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República de Panamá, — Ministerio de Relaciones Exteriores, — Panamá^ 
Diciembre 18 de 190S. 



Señor Qon (Bamán Jíf. Valdés 

(FU. 

J a (junta de ^oBierno ^rovisionaí de la República^ ka 
recibido con positiva satisfacción el folleto que Ud. se ha 
servido publicar sobre los antecedentes y sobre las causas 
qus justifican el movimiento separatista realizado el j de 
Noviembre último, que ha dado por resultado el estableci- 
miento defimtivo de esta Repiíblica como Nación Í7tdepen- 
diente y libre; y me ha encargado manifestar á Ud. la 
aprobación completa que ha merecido tal trabajo histórico, 
por la fidelidad en la exposición de los hechos, por los ele- 
vados conceptos que contiene y por los datos y documentos 
oficiales interesantes que Ud. ha i eco g i do con pcrseveraficia 
é inteligencia. 



Soy de Ud, aíto S. S, 



!?. V. de [a Ssprieífa. 



LA INBEPENBHCIA BEL ISTMO DE PANAMÁ, 



SUS ANTECEDENTES, SUS CAUSAS Y SU JUSTIFICACIÓN. 



No baja, faltado ni faltarán quienes se encarguen de la tarea de 
sostener que el Istmo de Panamá ha sido feliz bajo la dominación de 
lop Gobiernos de Colombia; que los sentimientos reinantes en los nati- 
vos de esta hermosa comarca, que sirve de puente al mundo civilizado, 
han sido y son de perenne adhesión y de cordial gratitud á la nación 
colombiana por los grandes beneficios que ella nos ha dispensado, para 
concluir' con la demostración de que el movimiento separatista llevado 
á término con tan buen suceso el día 3 del mes actual no es fruto espon- 
táneo de la voluntad popular, sino un extravio momentáneo producido 
hábilmente por unos pocos especuladores audaces , que sacrifican los 
más puros ideales al desapoderado deseo de hacer ó acrecentar su for- 
tuna con la empresa del canal intermarino . 

Otros, ó los mismos tal vez, pretenderán probar que el primero y 
único autor del trascendente acontecimiento es el coloso del Norte, que 
ha supeditado nuestra fidelidad á Colombia por vengarse del rechazo 
que hizo esta nación del Tratado Herrán-Hay y que aquél ha conside- 
rado como imperdonable ofensa. 

Ello ha de suceder como lo prevemos, y por eso. el momento es 
oportuno para decir la verdad, para revelar hechos que importa dar á 
conocer del mundo entero, y para infundir aun en los más incrédulos ú 
obcecados la convicción de que el acto cumplido el día 3 de Noviembre 
en curso, e» el desenlace lógico de ima situación ya improrrogable, la 
solución de un problema gravísimo é inquietante, la manifestación sin- 
cera, firme , definitiva é irrevocable de la voluntad de un pueblo- 
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No sería justo censurar á los egregios varones que nos emancipa- 
ron del poder de España por su determinación de anexar el Istmo á la 
República de la Gran Colombia, que parecía surgir poderosa y con un 
porvenir lleno de luz y de prestigios del ciclo épico de la Independencia. 
En idénticas circunstancias los contemporáneos habríamos obrado de 
igual modo; pero bueno es hacer presente que la cuestión de escoger la 
nacionalidad suramericana á que debía unirse el Istmo fue motivo de 
apasionadas y largas deliberaciones entre los proceres. La incertidum- 
bre de que una comarca pequeña, escasamente poblada, pudiera soste - 
nerse sola, sin peligros para su soberanía, y la circunstancia de estar 
nuestro territorio adyacente al de Colombia— aunque la vasta extensión 
intermedia se hallaba entonces, como se halla hoy, desierta, sin vías de 
comunicación y entregada al imperio casi absoluto de una naturaleza 
bravia,— fueron razones suficientes para que nuestros antepasados re- 
solvieran unir las Provincias del Istmo al Estado republicano mencio- 
nado, conformándose con el único medio de la comunicación marítima, 
para mantener el trato y la inteligencia con un Gk>bierno asentado en el 
interior del continente, á centenares de leguas de distancia, sobre el lo- 
mo penosamente accesible de la cordillera de los Andes. 

Esos inconvenientes materiales á que hemos aludido se complica- 
ron con otros de naturaleza distinta y excepcionalmente graves. Co- 
lombia se organizó con un régimen central que debía ser funesto para 
el Istmo, porque ese régimen, dejando á las provincias en un desampa- 
ro tanto mayor cuanto más lejos se hallasen de la capital, les quitaba á 
la vez sus medios y recursos propios para satisfacer sus necesidades y 
las mantenía en un completo enervamiento. A los Congresos naciona- 
les concurrían Diputados de las dos provincias del Istmo— Panamá y 
Veraguas— pero la acción aislada de esos D¡putado3 ningún bien podía 
producir á sus provincias, y su función quedó reducida á compartir 
responsabilidades políticas por efectos del sistema implantado. 

Para colmo de males los granadinos, lo mismo que los venezola~ 
nos, resultaron ser hombres rehacios á todo sistema ordenado de go- 
bierno, y se mostraron como una raza turbulenta y de tendencias diso- 
ciadoras. A la raíz misma de la independencia se vieron los primeros 
síntomas de anarquía y ñorecieron las revueltas intestinas y las conju- 
raciones más tenebrosas, que arranciaron al Libertador Simón Bolívar 
aquella frase angustiada de que no alcanzaba á ver salud para la Pa' 
tria. La confusión de ideas era indecible ; algunos colombianos llega- 
ron hasta pensar y proponer el establecimiento en el país de una mo- 
narquía, que tuvo numerosos prosélitos, y el Libertador, adverso á toda 
idea monárquica, declaró que era necesario buscar la protección de una 
potencia extranjera. 

La contemplación de ese lamentable estado de cosas inspiró á un 



historiador colombiano esta reflexión melancólica: ''Colombia había 
vivido tan de prisa sus años de gloria y de hazañas que^ niña áún^ lle- 
gaba á una decr^tud prematura.''* (*) 

Fue general el sentimiento de disgusto que se reveló en el Istmo y 
un arrepentimiento de lo hecho dominó á nuestros mismos proceres. 
La tendencia de separar el Istmo tuvo su génesis desde entonces, y en 
1830, nueve años apenas después de la espontánea anexión á Colombia, 
se manifestó crudamente en una junca popular, convocada en esta ciu- 
dad por el General José Domingo Espinar, panameño de nacimiento, 
distinguido militar de la independencia y á la sazón Intendente ó Go- 
bernador de Panamá y uno de los más fervientes partidarios de la idea 
separatista. 

El acuerdo memorable de esa junta patriótica contenía esta deci- 
sión primera : ''Separarse del resto de la República, especialmente del 
Gobierno de Bogotá ." 

Ese primer ímpetu seccionador no dejó de ser recogido en los aupó- 
les de Colombia, y el mismo historiador á que nos hemos referido lo 
menciona de este modo : 

^'Lamentable era el cuadro de la República que, ya entre sombras, divisaba el 
Libertador. El Congreso de Venezuela, su patria, pedía su expulsión; Montilla se 
pronunciaba en su favor en Cartagena, y su ejemplo era seguido por Espinar, en 
Panarai, y por los hijos de la valerosa Mompox. De varios puntos de Venezuela 
recibia calurosas excitaciones para que aceptara la lucha; Río Hacha se pronuncia- 
ba en contra de Bolívar y pedia auxilios a Venezuela, de donde salía Curujo con la 
fuerza qiie luego hubo de batir al Coronel Blanco en San Juan de Cesar. Las pro- 
vincias del Atlántico iban hasta la idea de constituir un cuarto Estado, y l^namá 
hasla la prohibida exageración de anexarse á la Oran Bretaña.** 

Cediendo al reclamo prestigioso del Libertador, los istmeños aca- 
llaron sus anhelos d'3 separación y se sometieron al Gobierno nacional 
esperándolo todo del genio y del sublime patriotismo del gran caudillo 
suramericaiio. 

II 

Pero el sentimiento no se extinguió, ni podía extinguirse, porque 
sus causas generadoras no sólo subsistían sino qut^se reagravaban. Tan 
pronto como en 1840 se pronunciaron varias Provincias de la Nueva 
Granada contra el régimen central, el pueblo de esta capital se sublevó , 
el 18 de Noviembre de ese año, encabezado por el entonces Coronel To- 
más Herrera, á quien el porvenir reservaba carrera tan brillante, y pro- 
clamó otra vez la independencia del Istmo, dejando constancia del he- 
cbo en una acta popular auténtica Era tan general el favor con que se 
miraba la idea de separación que los pueblos todos de las provincias ist- 
méñas se adhirieron inmediatamente á la proclamación y enviaron sus 
delegados á la Convención que poco después se instaló en esta ciudad 



(♦) Quijano Otero. 



DECRETO 
eobfe pabellón y armas del Astado. 

La Convenoián Consütuymte del astado dellsimo^ 

decreta: 

Art. 1/ El Estado del Istmo continuará, por ahora, usando del pabellón j 
armas de la Nueva Granada. 

Art .2.0 En todos los actos oficiales, en que antes se ponía República de la 
Nueva Granada, se pondrá en lo sucesivo Estado del Istmo, 

Dado en la Sala de las sesiones de la Convención. 

Panamá á veinte y seis de Abril de mil ochocientos cuarenta y uno. 

El Presidente, Mariano Arosemena. — El Secretario, José Ángel Santo», 

Panamá, á 4 de Mayo de 1841. 

Ejecútese y publíquese. 

TOMAS HERRERA.— (L. S.)— Por S. E. el Jefe Superior del Estado, el Secreta- 
rio General, José Agustín Arango. 

El Congreso constituyente de 1841 estaba, como se ha visto, com- 
puesto de an florido personal istmeño, sobresaliente por sus talentos y 
por su posición social y política. Fueron esos convencionistas troncos 
venerables de distinguidas familias, y la idea de emancipación que 
ellos abrazaron con tanta decisión y energía tenía que ser, como ha sido, 
una herencia moral que sus sucesores recogieron y conservaron. 

Las numerosas lagunas que presenta la Historia de Colombia res- 
pecto de los acontecimientos x>oliticos que se sucedieron en el segundo 
tercio del siglo pasado, nos han impedido descubrir los detalles de la 
reincorporación del Istmo de Panamá á la República de la Nueva Gra- 
nada, como entonces se llamaba. Pero sí sabemos que esa reincorpo- 
ración fue el resultado de negociaciones diplomáticas que tuvieron 
lugar en esta ciudad, en 1842, entre el Gobierno del Estado del Istmo y 
el Gobierno granadino representado por el General Tomás C. de Mos- 
quera, en las cuales hizo éste, con el carácter de que estaba investido, 
promesas generosas tocante á la descentralización política y adminis- 
trativa, para que los pueblos del Istmo pudiesen atender por sí mismos 
á sus necesidades é intereses, y comunicó su fe en mejores y más 
bonancibles tiempos para la Nueva Granada, 

m 

Las promesas fueron falaces, pues en 1843 se expidió en la Repú- 
blica una nueva Constitución que no era sino la copia de la anterior, 
con retoques y modifícaciones aún más autoritarias y centralistas, y 
en la cual nada se proveía prra crear en Panamá un Gobierno adecua- 
do á su posición y á sus necesidades. Las guerras civiles no daban sino 
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cortísimas treguas á los ánimos angustiados y devoraban con un apeti- 
to de vorágine la riqueza privada en pos de Ja riqueza pública. 

Empero el incesante clamor de los istmeños y sus protestas , que 
estallaban á veces con acento colérico, convencieron al cabo á los 
granadinos de que para evitar que Panamá, herido de estupor por el 
peligro, se desunciera del carro arrastrado con rumbo tan seguro hacia 
el abismo, era necesario permitirle un Gobierno especial, que fuese 
creado y organizado por sus propios hijos, con facultades en cierto mo- 
do autónomas, resignando en sus manos el cuidado de guiar esta apar- 
tada r^ión á la meta de sus destinos. 

Más vale tarde que nunca debieron de exclamar nuestros conté- 
rráneos de la anterior generación cuando se promulgó el Acto de ^ de 
Febrero de 1855, adicional á la Constitución Granadina de 1853, por el 
cual se creó el Estado Federal Soberano de Panamá, mientras todas las 
demás Provincisis granadinas permanecían atadas al poste del centra- 
lismo* 

Los nombres de los ciudadanos ilustres que ejercieron el Poder 
Ejecutivo en Panamá de 1855 á 1860 — Justo Arosemena, Francisco de 
Fábrega, Bartolomé Calvo, Ramón Gamboa, Rafael Núfiez y José de 
Obaldia — abonan la afirmación de que el régimen de Gk>bierno ensaya, 
do en ese lustro en este territorio dio todo el bien que de él podía razo- 
nablemente esperarse. Él, sin embargo, resultó ineficaz para colmar las 
aspiraciones patrióticas y remediar los males que agobiaban al Istmo, 
porque la soberanía acordada al Estado era ilusoria, desde que estaba en 
el fondo coartada por grandes restricciones que mantenían entre el 
Estado y la Nación el vínculo que une el vasallo al señor cuyos planes 
sirve y á quien debe áax lo mejor que posee como inexcusable tributo. 

En 1858 se estableció de modo general la Federación en la Nueva 
Granada, pero el siguiente año ya se creyó necesario amainsür velas, por 
temor de que la nave de la Nación tomase con demasiado ímpetu un 
rumbo que muchos creyeron peligroso para el poderío del Gobierno 
central. En 1859 el Congreso de la Nación dictó varias leyes —entre 
ellas una sobre elecciones -que cercenaban gran parte de los facultades 
concedidas á los Estados y que pugnaban con la Constitución federalis- 
ta de 1856. 

Alzóse airado el Estado del Cauca, presidido por el Greneral Mos- 
quera, desconociendo las leyes que menoscababan sus fueros y rehu- 
sando obediencia al Gk)bierno de Bogotá; luego subleváronse también los 
Estados de Bolívar, Santander y otros más, llevando por bandera las 
conquistas de la Federación y se empeñó una Jucha encarnizada y te- 
rrible entre los partidos políticos de la Confederación Gran£tdina. 

Durante esa sangrienta revuelta, que se prolongó aun después de 
la entrada triunfal del General Mosquwa á Bogotá, el Estado de Pana- 
má se mantuvo en relativa calma, pues sólo ocurrió, el 27 de Septiem- 
bre de 1860, el pronunciamiento del General Buenaventura Correoso 
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con otros compañeros, dirigido, no contra el Presidente del Estado, se* 
ñor José de Obaldía, sino más bien contra el Intendente don José 
Marcelino Hurtado, que servía de Agente al Presidente de la Confede- 
ración, don Mariano Ospina, y hacia esfuerzos por comprometer el Ist- 
mo en la contienda auxiliando la causa del Gobierno á quien servía. 

Simultáneamente con ese pronunciamiento del General Correo- 
so, comenzó una nueva agitación en los pueblos del Istmo encaminada 
á su separación de la Confederación Granadina. El eminente ciudada- 
no y esclarecido patriota don José de Obaldía, desde el encumbrado 
puesto que ocupaba, había declarado categóricamente en una Circular, 
que lleva su firma y la fecha del 4 de Junio de 1860, que al Istmo, para 
asegurar su bienestar, no le quedaba más camino que el que adoptaría 
de emanciparse para siempre de la desorganizada Confederación Gra- 
nadina. (*) Los pueblo» se ocuparon con ardor en preparar el movi- 
miento que había de dar al Istmo vida autónoma bajo el protectorado 
de los Estados Unidos de Norte América, de Francia y de Inglaterra, 
que encontraron justificado el intento. Fueron centros activos de la 
empresa separatista, esta ciudad, la de Santiago de Veraguas, en don* 
de ejercía merecida influencia el notable istmeño don Francisco de Fá 
broga, y otras poblaciones del interior del Istmo. 

Pero no faltaron panameños tan discretos como optimistas que, 
confiando en la visión y la cordura de los conductores de la República, 
apagaran el ardor de los rebeldes con el frío de sus consejos . 

Ya instalado en Bogotá el General Mosquera, con el título de 
Presidente Provisorio de los Estados Unidos de Nueva Granada, diri- 
gió, con fecha 3 de Agosto de 181)1, al Gobernador de Panamá, don San- 
tiago de la Guardia, un interesante Mensaje en que se quejaba de la ac- 
titud asumida contra él por don José de Obaldía, y refiriéndose á éste 
decía: 

'*La enunciación de estos hechos os probará, señor Gobernador, el grado de 
responsabilidad que pesa sobre vaestro antecesor, cuya política os dejó Ueno de em- 
baraEos el eleyado puesto que os han confiado los habitantes del Estado. Y cuan- 
do esta conducta ha puesto al Istmo en un predicamento difícil, el mismo ciudada- 
no, en su calidad de particular, es uno de los que promueven la separación absoluta 
de aquel Estado, rompiendo los lazos fraternales que le unen á perpetuidad con lus 
demás de la Unión, queriendo arrebatar así á ese interesante Estado el porvenir 
que se le espera cuando venga á ser, si no la capital, el centro de una grande Con- 
federación en el mundo de Colón." 

T luego agregaba: 

"Yo confío, señor Gobernador, aue en respuesta á esta carta me avisaréis- 
que el Estado de Panamá está unido á tos demás, y que mandéis el Plenipotencia- 
rio que debe tomar asiento en el Congreso, cuya convocatoria se os comunica." 

La gran revolución á que sirvió de caudillo el General Mosquera 
había casi disuelto los lazos pob'ticos y sociales que unían las diversas 

(*) Felipe Pérez, AnaUs de la Sevdueión. 
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porciones étnicas de la Nación. Los Estados del Cauca y Bolívar, para 
auxiliarse mutuamente, se habían confederado por medio de un Trata- 
do, que lleva fecha 10 de Septiembre de 1860, y adoptaron la denomi- 
nación de Estados Unidos de la Nueva Granada^ y cada sección tenía 
la tendencia á organizarse á su modo. 

La ocasión era propicia para que Panamá se constituyese por sí 
mismo en Estado libreé independiente. El Presidente don Santiago 
de la Guardia, istmeño leal y partidario decidido de la separación, veía 
bien claro las ventajas de la situación; pero no se resolvió á realizar la 
empresa, porque esperaba obtener él asentimiento unánime de todos 
los istmeños, sin disonancia ninguna. No obstante, sintiendo en torno 
suyo la respiración ardiente y poderosa del pueblo avasallado, propen- 
so á la lucha por su libertad, estimó como su deber aprovechar el mo- 
mento para declarar en nombre de sus gobernados, que el Istmo no 
reanudaría sus vínculos con la Nación granadina, sino en condiciones 
que le permitieran gozar de la autonomía que su bienestar hacía indis- 
pensable. 

Animado de ese espíritu celebró un Convenio en la ciudad de 
Colón, el día 6 de Septiembre de 1861, con el doctor Manuel Murillo, 
eminente hombre público, que vino enviado al efecto por el supremo 
gobernante de la Nación. Ese Convenio debía ser sometido á la Legis- 
latura del Estado y en él se consignaron, con el carácter de estipulacio- 
nes, las exigencias que el Istmo hacía para continuar unido á la Nación 
granadina. 

El texto de ese convenio es como sigue : 

'*Los infrascritos, Santiago de la Guardia, Gobernador del Estado de Pana- 
má, por una parte, y Manuel MurílUo Toro, Comisionado del Gobierno de los Esta- 
dos Unidos de Nueva Granada, por la otra, en vista de las oirounstanoias en que se 
baila el territorio de la que fue Confederación Granadina, y considerando la neoe- 
.<<idad de poner término á la condición anómala de este Estado, cuyos intereses 
reclaman el reconocimiento de un Gobierno nacional y un Pacto de Unión en que 
se consagren los principios feder£>les propiamente dichos, han convenido en el si- 
guiente arréelo, cuya ejecución dependerá de la aprobación de que se trata en el 
articulo flnal. 

*'Art. l.<> El Estado Soberano de Panamá se incorpora á la nueva entidad 
nacional que se denomina Estados Unidos de Nueva Chranada^ y queda en conse- 
cuencia formando uno de ios Estados Soberanos federales que componen la dicha 
asociación, en los términos del tratado que se ajustó en Cartagena el 10 de Septiem- 
bre de 1860, entre los Plenipotenciarios de loe ICstados de Bolívar y el Cauca, al 
cual se adhiere el Estado de Panamá con las únicas reservas y condiciones que se 
expresan en los artículos siguientes. 

"Art. í.** De conformidad con el Decreto de 20 de Julio último, referente 
al de 22 de Marzo anterior, el Estado de Panamá enviará á la capital de los Esta- 
dos Unidos de Nueva Granada un Representante al Congreso de Plenipotenciarios 
para la revalidación del Pacto de Unión y convocatoria de La Convención nacional 
que ha de acordar la Constitución, quedando por lo mismo incorporado á los Esta- 
dos IJniaus mencionados; pero el Estado, en uso de su soberanía, se reserva negar su 
aprobación á dicho nuevo pacto y á la Constitución que lo desarrolle, siempre q^ue a 
su juicio se vulneren, en perjuicio de la aut.onomía de los Estados, los principios 
consagrados en el dicho tratado de Cartagena de 10 de Septiembre, complementado 
por el presente, así como si no se reconoce en favor del Istmo en las guerras in- 
testinas, civiles ó de rebelión, que surjan en el resto de los Estados Unidos, la 
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misma neutralidad que le ha sido acordada por el tratado con los Estados Unidoe 
de Norte América en las guerras internacionales. 

'*£n consecuenciav para mayor claridad en la inteligencia del tratado de 10 
de Septiembre entre los Estados de Bolívar y el Cauca, se estipula perentoriamente : 

*'].<* Que no habrá en el Estado de Panamá otros empleados públicos con 
jurisdicción ó mando que los creados por las leyes del Estado, los cuales serán al 
mismo tiempo Agentes del Gobierno de los Estados Unidos de Nueva Granada en 
todos los negocios que son ó fueren de su incumbencia; 

"2.« Que la administración de justicia 59rá independiente en el Estado, y 
los actos de sus fonoionarios judiciales exequibles sin sujeción jamás á la revisión 
de otros funcionarios, en todo lo que dicha administración y dichos actos no se re- 
fícran á los negocios propios del Gobierno nacional ; 

**3/ El Gobierno de los Estados Unidos no podrá ocupar militarmente 
nincrán punto del territDrio dú E-íCalo sin on-'-entimieuto expreso del Oobemador 
de éste, siempre que el mismo Rstaio mantenga la fuerza necesaria para la seguri- 
dad del tránsito de uno á otro mar; y 

**4.* Que todas las rentas, propiedades y derechos de la C*>nfederación 
Granadina en el Estado de Panamá per onecerán á éste en adelante, en los mismos 
términos de la estipulación undécima del tratado de 10 de Septiembre de 1860 entre 
B )lívar y el Cau.:a, salvos lai obli&faciones, compromisos y empeños contraídos por 
el antiguo Gobienio de la confederación Granadina que afecten á dichas rentas, 
propiedades ó derechos y en los cuales se sustituyen los Estados Unidos, á condi- 
ción deque lo que erogue ó deje de percibir el Estado por tal motivo se deduzca de 
la cuota con c^ne deba contribuir para los gastos generales de la Unión, menos el 
valor.de las tierras baldías que fuere preciso ceder en virtud de promesas anteriores 
respecto del cual no se hará dicha deducción . 

"Art. 3.'' El territorio de Panamá, sus habitantes y Gobierno serán recono- 
cidos como perfectamente neutrales en las guerras civiles ó de rebellón que surjan en 
el resto del territorio de los Estidos Unidos, en los mismos términos en que el ar- 
tículo 35 del tratado con los Estados Unidos del Norte los reconoce y el derecho 
internacional define y estatuye la neutralidad para los pueblos extranjeros. 

**Art. 4.<> Se ha convenido además en que la neutralidad de que trata el ar- 
ticulo anterior será practicada religiosamente desde ahora; de manera que este 
Estado no tomará parte alguna en favor ni en contra del Gobierno de la Unión, 
mientras sea combatido por los partidarios de la extinguida Confederación y del 
Gobierno que la representaba. Tampoco será obligado el Estado de Panamá á 
contribuir por medio de empréstitos forzosos ó contribuciones extraordinarias para 
gastos hechos ó por hacei* en la lucha actualmente empeñada en los otros Estados. 

"Art. 5.° El Gobierno de los Es:ados Unidos de Nueva Granada recono- 
cerá los gastos hechos ú ordenados hasta esta fecha en el Estado de Panamá para 
objetos nacionales, siempre que se comprueben debidamente y estuvieren autoriza- 
das por las leyes que regían en la Confederación. Del mihmo modo serán recono- 
cidos á cargo de la Unión los gastos absolutamente indispensables para licenciar y 
enviar á sus casas á los individuos de la guarnición que en nombre y por cuenta de 
la extinguida Confederación Granadina, existe aun en la ciudad de Panamá. 

**Art. 6.° Los individuos encarcelados ó de cualquier modo perseguidos, 
con proceso ó sin él, por motivos provenientes de la guerra civil que se ha sostenido 
en los otros Estados, serán inmediatamente puestos en completa libertad. 

**Art. 7.° L-yi buques, armis y otros ele mantos de guerra que se hayan 
adquirido con fondos de la extinguida Confederación serán puestos á disposición 
del Gobierno de los Estados Unidos como propiedades nacionales. 

**Art. 8.* El presente convenio se someterá al examen y aprobación de la 
Asamblea Legislativa del Estado de Panamá actualmente reunida, sin cuya aproba- 
ción no puede llevarse á efecto. 

•*En fe de lo cual firmamos dos ejemplares del pi-esonte Convenio en Colón, 
á seis de Septiembre de mil ochocientos sesenta y uno, y serán autorizados por el 
Secretario de Estado. 

S. DÉLA Guardia. — M. Murillo.— El Secretario de Estado. ^¿. ArzeMata," 
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La Asamblea Legislativa del Estado aprobó el tratado por Ley 
de 15 de Octubre del mismo año, que concluía con esta expresa deter- 
minación para salvaguardar los intereses del Istmo: 

^' Se autoriza al ciudadano Gk)bernador del Estado para 

que al reconstituirse la Kepública, lo incorpore á ella siempre que »e le 
hagan loa mismas coíicesiones que en el Convenio de O de Septiembre 
último, ^^ 

IV 

Sosegado ya el país en 1863 , convocóse la gran Convención na- 
cional que debía reunirse, y que se reunió, en li ciudad de Rionegro, 
Estado de Antioquia, con el objeto de reconstituir la República. En 
representación del Istmo concurrieron á esa Constituyente los señores 
Justo Arosemena, Buenaventura Correoso, Gabriel Neira, Guillermo 
Lynch, José Encarnación Brandao y Guillermo Figueroa, á quienes 
arrastró, de buen ó de mal grado, la ola de eatusiasmo que brotó entre 
los convencionistas al discutir el proyecto de Constitución en que se 
adoptaba para la República la misma organización federal implantada 
en.los Estados Unidos de Norte América. Sin tener en cuenta que la 
felicidad y el progreso producidos en aquel gran país por sus institu- 
ciones son el resultado de circunstancias combinadas, muy distintas á 
las nuestras, creyeron los miembros de la Convención haber acertado 
con la fórmula maravillosa de la perfección política, y juzgsuron que 
nada más se necesitaba para que todas las entidades de la República 
consiguiesen la calma y la prosperidad por que anhelaban. Los com- 
promisos contraídos por la República en favor de Panamá en el Conve- 
nio Guardia-Murillo fueron naturalmente desechctdos por la Conven- 
ción, como inoñciosos y perturbadores de la armonía del conjunto. 

La Constitución de Rionegro se alzó como árbol frondoso en el 
suelo de los Bastados Unidos de Colombia, extendiendo sus ramas sobre 
las nueve entidades confederadsiB. Mas á poco hubieron de advertir log 
istmeños que el árbol se desarrollaba en una atmósfera de tempestad , se 
nutría de jugos emponzoñados y proyectaba una sombra maléfica. 
Notaron á la vez que una de sus raíces penetraba vigorosa y profunda- 
mente en el territorio del Istmo absorbiendo su rica savia y propagando 
el contagio de una enfermedad espantosa, que parece ser connatural y 
crónica en la tierra colombiana. 

Conforme ala Constitución, la elección de Presidente de la Repú- 
blica se hacía por el voto de los Estados, teniendo cada Estado un voto, 
que era el de la mayoría relativa de sus respectivos electores, según su 
legislación. El Congreso, compuesto de Senadores y Representantes 
elegidos por los Estados, declaraba electo Presidente al ciudadano que 
obtenía la mayoría absoluta de los sufragios de ios Estados. 

Ese principio establecido en la leyjsuprema y la facultad que se 
dejó en la misma al Poder Ejecutivo de la Unión para organizar y sos- 
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tener fuerza pública á bu servicio en los Estados, fueron causas muy 
eficaces del gran desastre que sobrevino 4 la República entera y espe' 
cialmente á Panamá; pero el factor principal, el factor determinante 
de todos los males consistió en la ambición de mando; el fanatismo 
político, caracterizado por una intransigeocia feroz, y el espíritu revo« 
lucionario, avezado á todas las violencias, que parecen ser, con señala- 
das excepciones, cualidades inherentes á los hombres públicos de 
Colombia, tanto civiles como militares. 

Como los Qobiernos seccionales ejercían un influjo inevitable so- 
bre el resultado de las elecciones populares, cada vez que llegaba la 
época de reemplazar los Presidentes de los Estados, ó de dar sucesor al 
mandatario supremo de la Nación, ó de designar popularmente los Se- 
nadores y Representantes que en el Congreso habían de concurrir con 
su voto á declarar definitivamente la elección de aquel mandatario, la 
fuerza pública nacional acantonada en cada Estado se entregaba con 
frenesí á la tarea inmoral de coartar ó violar el sufragio, para que en los 
Estados, calificados irrisoriamente de soberanos^ no h ubiese sino servi- 
dores sumisos del círculo político dominante en la capital, y para que 
el voto final de cada sección se pronunciase en el sentido que más con- 
venía á los intereses de aquel falansterio bogotano. 

Si á eso so agrega que la elección presidencial había sido incon- 
sultamente regulada por brevísimos períodos de dos años, fácilmente se 
acertará con la explicación de por qué se hizo más grave é intenso el 
mal que afligía á la Nación colombiana. No tuvieron otra causa las 
guerras generales que con furia se desataron, y los choques, escánda- 
los, golpes de cuartel, sublev6u;iones, inicuos derrocamientos de Presi- 
dentes regionales, toda esa serie de trágicos y luctuosos sucesos que se 
desarrollaron en el Istmo de Panamá durante un cuarto de siglo, impu~ 
tables todos ellos, directa ó i ndirectamente, á los gobernantes de Co- 
lombia y que tan desgraciados hicieron á los hijos de aste suelo. 

Todos nuestros conterráneos conocen la exactitud de ese juicio, 
y, sólo por la consideración de que fuera de nuestro territorio se ponga 
en duda nuestra veracidad, aducimos los siguientes testimonios oflcia- 
les auténticos, tomados al azar entre un número inflnito de pruebas. 

Sea el primero la célebre réplica, rebosante de indignación, que el 
doctor Pablo Arosemena, distinguidísimo estadista de Panamá, audaz- 
mente derribado de la Presidencia del Estado, porque no secundaba los 
planes electorales de un Presidente de la Nación, dirigió al General 
Sergio Camargo, ejecutor del atentado, cuando éste le comunicó su es- 
candalosa intimación. Dice así: 

"Estados Unidos de Colombia. — Estado Soberano de Panamá. — Presidencia. — ^Pa- 
namá, 12 de Octubre de 1875. 

** Señor General en Jefe del Ejército de la Unión. 

''Señor: Acabo de recibir con la nota de usted de esta fecha, sin número, 
la resolución que usted ha dictado boy, declarándome enemigo del Gobierno gene- 
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ral, intimándome arresto y exigiéndome el desarme de la fuerza que sostiene mi 
gobierna j la entrega de todos los elementes de guerra. 

'*A pesar de todcs los atentados cometidos por el Gobierno de la unión 7 por 
sus agentes, no ha podido menos que sorprenderme la resolución que usted me co- 
munica, que en Tur(^uía daría lugar á una manifestación pública, dictada después 
de haberme usted dicho repetidas veces que reconocía mi gobierno como legítimo, 
que se entendería con él, 7 que los rebeldes que lo atacaban no recibirían de usted 
ningún auxilio, 

**E8ta conducta de usted me prueba que usted observa rígidamente la del 
Gobierno á cuyo servicio se halla, que rebaja cuando dice promover, interviene 
descaradamente cuando aice prescindir, despedaza las instituciones cuando se jacta 
de defenderlas, 7 rompe los lazos de unión cuando hace alarde de fortificarlos. 

*'Behuso constituirme prisionero en mi casa, lo mismo que guardar el arresto 
que usted pretende imponerme con la facultad de la guardia colombiana á sus ór- 
aenes. Sin fuerzas para resistir á usted, yo tengo que limitarme á protestar contra 
el enorme atentado de que usted se hace responsable, que es un nuevo golpe descar- 
gado contra las instituciones, que revela la ausencia de todo espíritu de justicia 7 
ofrece baldón fresco al título politioo que de este raro laurel ha hecho 7a tan abun- 
dante cosecha. 

^'Protesto también en nombre de esta patria ho7 humillada, que en tiempo 
menos infortunado resistió al Libertador de cinco RepúDlicas, 7 al hombre que ho7 
vive en la hÍK^toria y que honró en Cuaspud los colores nacionales ; contra este poder 

Serdido que ha reemplazado todo el capítulo de las garantías individuales con el 
erecho de la guerra. 

"El Jeiie de la plaza entregará á las fuerzas de usted todos los elementos de 
que dispone. 

' ' Pablo Arosembká. " 

Aquel acto audaz mereció también la siguiente protesta de la 
Asamblea Legislativa del Estado: 

**La Asamblea Légidativa del Estado Soberano de Panamá 

"considerando: 

"Que por la prisión impuesta al ciudadano Presidente constitucional del Es- 
tado, por el General Sergio Camargo, General en Jefe de la guardia colombiam», 
apoyado en las fuerzas nacionales, no puede aquel distinguido ciudadano desempe- 
fiarsus funciones; 

"considerando: 

"Que el mismo General ha substituido un Gobierno de hecho al constitucio- 
nal, prescindiendo de los sustitutos; 

"considerando: 

"Que faltando el Presidente constitucional, la Asamblea no tiene con quien 
entenderse oonstitucionaimente para la sanción de las leyes; 

"considerando: 

"Que la guardia colombiana ha dado decidido apoyo á los individuos rebela- 
dos contra el Gobierno legitimo del Estado, contrariando la ley nacional de 16 de 
Abril de 1867, sobre orden público; 
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CONSIDERikNDO: 



"Que el ataque 4 la soberanía del Estado y el cambio de Gobierno se efectuó 
por la guardia colombiana, 

"resuelve: 

"Protestar, como en efecto protesta ante la Nación, y como cumple á la dig- 
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nidad del Estado, contra el atentado cometido por el Jefe de la guardia colombia- 
na, aprisionando al Presidente constitucional, cambiando su Gobierno por uno de 
hecho y destruyendo la soberanía del Estado, que desde este momento queda á 
merced del Jefe de dicha guardia y de los revolucionarios á quienes ha acogido bajo 
su protección ; denunciar el atentado á los Poderes federales y á los Gobiernos de 
los demás Estados de la Unión ; y suspender sus sesiones ordinarias hasta que el ré- 
gimen constitucional vuelva á imperar en el país. 

"Panamá, á 12 de Octubre de 1875. 

**J. M. Alzamora, J. M. Casis, Claudio J Carvajal, Joaquín Aroscmena, Waldino 
Arosemena, Manuel Paulino Ocafla, J. Braeho, Manuel Marcelino Herrera, 
Mateo Iturralde, Domingo Díaz, Francisco Olaciregui, B. Vallarino, Alejan- 
dro Arce, Carlos Y. Arosemena, C. Arosemena, José E. Braudao, Antonio 
María EsciJona, José Márquez." 

* 

En 1882 el Presidente del Estado, señor Dámaso Cervera, en su 
Mensaje á la Asamblea, esbozaba con estos rasgos elocuentes la situa- 
ción creada en el Istmo : 

*' Los resultados de una política franca y amistosa, bien se coms 

prende, tenían que ser favorables para el orden y la estabilidad del Gobierno del 
Estado, víctima por lo ordinario de las influencias indebidas de funcionarios públi- 
cos de la Nación, nombrados á veces premeditadamente, sin consultar los interese- 
permanentes del país y, lo que es más, con el deliberado propósito de hostilizar al 
íjobierno del Estado. 

^'Repetidos han sido los escándalos con que una política federal, distinta á la 
observada últimamente, había alejado de este privilegiado suelo hasta la esperanza 
de alcanzar una vida sosegada y laboriosa al amparo de la paz. Y lo peor de todo 
es que Panamá ha cargado casi siempre ante el mundo civilizado con el grave peca- 
do de la responsabilidad de esos actos, cuando sin la índole y carácter generalmen- 
te noble de sus hijos^ los hábitos del trabajo se habrían perdido y las más triviales 
nociones del bien serían desconocidas, llevándonos con paso seguro á la barbarie. 

**Ya la Administración del Estado en lb78 se había apercibido de tamañas 
irregularidades, causa eficiente do los más serios desórdenes en Panamá " 

Y el año siguiente decía con espíritu optimista en otro Mensaje : 

''Juzgo que la época en que la guardia colombiana derrocaba Gobiernos 
constitucionales ha pasado enti*e nosotros, pero mientras la Ley de Orden Público se 
preste á interpretaciones capciosas, para el encargado de aplicarla, los Gobiernos 
seccionales que exclusivamente se apoyan en aquella fuerza est&n espuestos á su- 
cumbir cuando menos lo esperen, si así conviniere á los intereses políticos del Jefe 
de la unión." 

Investigando las causas generales de la condición desgraciada de 
Colombia, el señor Victorino Lastarria, imparcial publicista chileno, 
emitía, en un libro que se dio á la estampa en 1867, un largo concepto, 
que se reprodujo como verídico en El Porvenir de Cartagena, el año 
de 1886, y del cual acogemos aquí este solo párrafo : 

** Añádase todavía la falta completa de nociones y de hábitos de 

justicia y de moralidad en pueblos educados bajo un régimen en que la ley ó la 
fuerza lo justifican todo, y tendremos una explicación de la rabia y crueldad con 
que se han perseguido los' partidos, y de la facilidad con que han creído lícito todo 
medio de hostilidad, toda exclusión, todo ataque al derecho, aun los hombn-s que 
por su probidad personal no se permitirían en sus relaciones privadas actos seme- 
jantes. Esta falta de probidad política, y aquella falta de respeto por las opiniones 
é intereses de los adversarios, son dos luminiscencias de la civilización española que 
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han neutralizado las condiciones democráticas del Pueblo Colombiano y que han da- 
do á sus conmociones un carácter atroz y una singular desmoralización que quita 
todo su valor á las instituciones y á las reformas." 

Y en 1882 el doctor Rafael Núñez, que había de ser elevado por 
cuarta vez á la Presidencia de la República, para inclinar los pueblos á 
la reforma de las instituciones por él predicada, resumía la historia po- 
lítica de (Colombia en e^ta expresiva reflexión : 

'^En el curso de Jfi años escasos que llevamos de vida política des- 
de 1832, el mantenimiento del orden público ha sido, pues, la excepción, 
y la guerra civil la regla generaV^ 

Si en el orden político fue tan funesta para el Istmo la tutela de 
Colombia, en el orden fiscal y económico no nos fue menos perjudicial. 
Las instituciones no dejaron al Estado sino bienes y rentas de escasa 
significación para sufragar á sus más premiosas necesidades, en tanto 
que la Nación usufructuaba de los ])roventos y recursos fiscales más va- 
liosos. Favorecido el Istmo con una posición inmejorable para el trá- 
fico del mundo, parecía e(|uitativo que se le dejase disfrutar, en cuota 
suficiente, de esos medios de prosperidad que Dios le otorgó con mano 
próvida; pero no fue sin grandes esfuerzos como se obtuvo el derecho 
de percibir una décima parte de la renta vinculada en el ferrocarril in- 
termarino; y en cuanto á los contratos para la excavación del canal en 
nuestro territorio, el Istmo quedó excluido de toda participación en las 
inmensas utilidades que esa empresa ha producido á la nación colom- 
biana. 

Bajo el régimen federal de 1863 á L885 el espíritu separatista del 
Istmo no tuvo revelaciones ostensibles: se adormeció; pero ello debe 
estimarse, basta 1878, como uno de los extraños fenómenos de la insana 
embriaguez que los pueblos hallaron en el fondo de la copa dorada que 
se les brindó pérfidamente con el nombre de Soberanía de los Estados; 
y después de aquel año, como efecto de las esperanzas que hizo nacer 
en los istmeños el contrato para la apertura del canal, celebrado con el 
señor Luciano N. B. Wyse, y cuyas consecuencias favor¿ibles á nuestra 
independencia hemos de considerar más adelante 

En los quince años anteriores á la celebración de ese contrato, 
vivieron los istmeños una vida artificial y engañosa en que perdieron 
de vista sus verdaderos intereses y sus tendencias tradicionales. 

V. 

Mientras el Istmo se henchía con una prodigiosa inmigración de 
hombres de todas las razas y de todos los climas, que venían atraídos 
por la gran obra del canal, ya en plena actividad, y el trabajo remu- 
nerador aliviaba la condición aun de los más menesterosos, en la Na- 
ción comenzó el apostolado de una falange de estadistas, á cuya cabeza 
se destacaba la figura del doctor Rafael Núñez, que predicaban con voz 
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clamorosa una regeneración fundamental para impedir la catástrofe 
política , atribuyendo á la Federación todos los males que azotaban á 
la Patria. 

Hubo en la República una tremenda convulsión social , seguida 
de una pavorosa carnicería, y lac instituciones se transformaron. 

Volvimos al régimen central de 1843. Al organismo político de 
la Nación se dio otra vez la contextura de un pulpo gigantesco, de po- 
derosos é innumerables tentáculos desparramados sobre el país, de los 
cuales se servia el monstruo para ahogar la más pequeña manifesta- 
ción de vida autónoma en los municipios y devorarles la médula. 

En la crisis de 1885 y 1886 no dejaron de ocurrir en esta ciudad 
serios trastornos que eran episodios obligados de la sangrienta trage- 
dia nacional; pero es evidente que el nuevo orden de cosas enconttó á 
los istmeños con la bandera negra del escepticismo político plantada 
en todos los hogares Así los encontró, desengañados de todas las va- 
nas promesas y pomposas teorías con que habían anestesiado su espí- 
ritu los tribunos, estadistas y gobernantes de Ck)lombia. 

Y como corrían sin cesar los raudales del Pactólo que trajo á este 
territorio la Compañía del Canal, los istmeños sé mantuvieron en la ri- 
vera del maravilloso río, empeñados en labrar su personal prosperidad 
con los medios materiales que se hallaban al alcance de sus manos. 
Contados fueron los istmeños que tomaron algún interés ó alguna par- 
ticipación en los asuntos públicos, de los cuales la masa se desentendió 
por completo, dejándolos al arbitrio de los colombianos que habían he- 
cho.de ellos una profesión lucrativa. ¿Quién había ya de creer en la 
virtud del Centralismo ni del Federalismo, cuando ambos sistemas ha 
bían sido ya ensayados con igual desastroso resultado para Panamá, 
por culpa de la ineptitud y la mala fe políticas de ios gobernantes de 
Colombia? ¿No eran acaso los mismos hombres, y después sus herede- 
ros y discípulos, los que habían de aplicar las instituciones? ¿Para 
qué tratar de influir en los destinos del país, cuando el Istmo, como en- 
tidad política, no era sino un miembro cuya salud dependía del cuerpo 
incurablemente enfermo en que estaba articulado? 

En la Constitución de 1886 hubo una novedad: el excepcional 
artículo 2i'l, según el cual el Departamento de Panamá quedó ''someti- 
do á la autoridad directa del Gk>bierno central y administrado con 
arreglo á leyes especiales- " 

Aún está por averiguar si la mayoría de los legisladores que 
establecieron esa especialidad procedieron con recta ó dañada intención 
hacia el Istmo; pero lo cierto es que el citado artículo constitucional no 
hizo sino deprimir á Panamá entronizando en él una dictadura de la 
más odiosa especie. Quedó este Departamento en peor condición que 
los demás: nuestras Asambleas, Gk)bernadores, corporaciones y em- 
pleados de todo orden no ejercían más funciones que las muy preca* 
r ias que los gobernantes de Bogotá tenían la misericordia ó la mezquin- 
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dad de oonoederles. El capitulo de garantías individuales, lo mismo 
que los demás derechos asegurados por la Gonstituoión 4 los colom- 
bianos, no esktían para los istmefios. Semejante vida era intolerable 
para unptieblb, y tras mucho, bregar se obtuvo, en 1804, que el precepto 
abusivo dejara de regimos. 

La generosidad que inspiró á loe congresistas de Colombia en la 
derogatoria del artículo 201 de la Constitüción~*que puede llamarse 
Ariieuio Panamá^'^e mide por el texto de la ley que lo abolió, conce- 
bida en estos términos : 

• . . "LEY 41, 

'\ñ DE NOVIEMBKB), 

que reforma al artículo 201 de la Constitución y el ordinal 4.« del articulo 76 

de la misma. 

, , "£l Congreso de Colomibia, 

"DKOEETA : 

# 

"Articulo único. ' Derógase el articulo 201 de la Coustituoión y q1 ordinal 4.* 
del artículo 70 de latnisma: en Consecuencia, el Departamento de Panamá quedará 
comf^nmdido «n la ¡egislaoión general de la República. 

*% £u materia fiscal podrán dictarse disposiciones legislativas y ejecutivas 
especiales para el Departamento de Panamá. 

«Dada en Bogotá, á tres de Septiembre de mil ochbcioutos noventa y doe. 

"El Presidente del Senado, Josi Dominoo Ospina C. — ^El Presidente de la Oámara 
de Representantes, ádkuno Tribín.-^EI Secretario del Senado, JSnnque 
de Narváez, — ^£1 Secretario de la Cámara de Representantes, Jf»^iM¿ ^. 
'Péñaredbnda.'* 

A los istmefios nos tocó sentir por atormentadora experiencia la 
profunda vendad que enpierra este principio de derecho constitucional 
ensefiado por los jurisconsultos más.notables del mundo: que todos los 
sistemas de gobierno ,^ aun aquellos intrínsecamente mejores, resultan 
malos, si han de ponerse en práctica por hombres que no se inspiran en 
el. bien público, que no conocen el carácter del pueblo, ni sus instintos 
y que prescinden de sus necesidades y aspiraciones. 

La única salvación que se veía para esta comarca era la apertura 
del canal, porque esta obra, destinada á satisfacer necesidades indus^ 
tríales del mundo entero, nos pondría bajo la vigilancia de naciones 
poderosas y civilizadas, quienes, por l$t lógica de los acontecimientos, 
vendrían ¿ ejercer sobre nosotros un colectivo y benéfico protectorado; 
nos rescatarían, más ó menos pronto, del poder de la turba de aliena- 
dos en cuyas manos nos pusimos incautamente en 1821; ó bien curarían 
el mal de éstos por los procedimientos científicos más avanzados. 

Esa solución era estima^A como equivalente de una virtual 
emancipación de la n^etrópoli colombiana, y por eso el espíritu separa- 
tista no volvió á presentarse franco y desnudo, como lo había hecho 
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en ocasiones anteriores, mientras hubo la esperanza de lograr aqud 
natural y. i^nciliador desenlace 

El canal interoceánico debía ser nuestra redenoión; Sea que 
procediesen por instinto, por presentimiento, por oooTicdón ó por cla- 
rividencia de los bienes futuros á que hemos aludido, eü hedió es que 
no ha habido istmefio de sana razón que no fincase sus e^>eranzas de 
paz y de didba en la apertura de la prodigiosa via intermarina, y que 
no se considerase obligado á hacer cuanto de él dependiese para que 
la gran obra se llevase á término . 

De ahí los ruegos clatnorosos, la ardiente propaganda, los plebis. 
cites, las delegaciones de personas notables enviadas á Bogotá todas 
esas manif estsu^iones con las cuales el Istmo expresaba al Gk>biemo de 
Colombia su deseo de que la Compañía francesa del Canal impetrase 
las prórrogas que pedía para llenar sus obligaciones y que la quiebra 
formidable de 1889 había hecho necesarias. 

Vióse al cabo que la mencionada Compañía francesa no contaba 
con los recursos suficientes para abrir la ruta; pero el sentimiento de 
estupor que semejai^te descubrimiento podía producir en el Istmo, fue 
neutralizado por la noticia de que el Gk>bierno de los Estados unidos de 
Norte América , reconociendo al fin las ventajas de nuestra vía sobre la 
de Nicaragua, por razones de seguridad exterior de esa gran Nación y 
por la necesidad de desarrollar sus ingentes riquezas, consentía en en- 
cargarse de la ejecución de la magna obra, con tal de que lograra ajus* 
tar convenios apropiados y equitativos con la Compañía concesionaria 
y con el Gk>bierno de Colombia. 

Los accionistas de la Compañía francesa allanaron dificultades, 
y se hizo el arreglo , que quedó pendiente sólo del asentimiento de la 
República de Colombia . 

Como en el contrato Salgar-Wyse se había estipulado que la 
concesión no podía ser transferida á ningún Gk>bierno extranjero y co- 
mo, por otra parte, el derecho escrito de Colombia declcuti á esos Go- 
bíemos jurídicamente incapaces para adquirir bienes raíces en el terri- 
torio de la República, el permiso para el traspaso debía ser obra 
privativa del Congreso, en quien reside la facultad de derogar ór^or- 
mar las leyes. 

La voluntad de ese cuerpo soberano no podía explorarse en tan 
grave materia, sino por medio de un convenio ad referendum, x>actado 
entre los gobernantes de las dos naciones contratantes, el cual, una vez 
ratificado por los legisladores de ambos países, asumiría el carácter 
solemne de Tratado público . 

Se ajustó el convenio Herrán-Hay y el Senado de Norte América 
lo aprobó inmediatamente; no así el Senado de Colombia, que, contra 
toda juiciosa expectativa, desconociendo los inmensos beneficios que el 
Tratado reportaría á la República, sin lüíramiento á los grandes intere- 
ses de los Estados Unidos del Norte y de la Francia, inspirado por im 
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oi^guUo nüopey una arcaica noción del patriotismo, pronunció un 
veto indignado j enfático, que fue un desafío insensato á la dviliza- 
oión j al progreso del orbe. . 

Quidquid ddirant reges^ pleetuntur.AjDhivi: '^Cadá vez que 
deliían los reyes, reciben golp>es los griegos." 

La negativa repercntíó en los ámbitos del territorio, istmef&o 
como el anuncio pavoroso 'de inminente cataclismo,' porque se sabía 
que la ruta rival de Nicaragua. contaba en Norte Ainérica con osa* 
dos y ardientes partidarios, á quienes la actitud del Senado de Colom- 
bia acababa de hucer el juego, y porque» simultáneamente con la deci- 
sión de ese cuerpo de legisladores, . apareció ceix»na la elección de 
Préndente deja Bepúl^ica, se oyeron voces aimestraa, precursoras de 
una nueva contienda armada y las miradas se volvieron con espctnto 
á las antes rientes aldeas y amenos camposdel Istmo, convertidos, por 
la última reciekite guerra, en desolados departamentos de una vasta 
necrópolis . . . . • 

Labora había sonado. £1 pueblo del Istmo, después de pade 
cer una agonía de ochenta afioB, recibía de sus amos la sentencia de 
muertel 

Pero la* desesperación obra prodigaos; ella, como la fe, trans- 
porta las montañas y á veces, también^ las despedaza opa esfuerzo 
£oi*midable. £1 ansia de libertad, largo tiempo contenida y silencio- 
sa, aunque latía febrilmente en las capas popuJares, como esas corrien- 
tes, de fuego €|ue caldean las entrañas del planeta, brotó, al fin á la 
superficie con indomable brío, y aventó á lo lejos el poder que se 
asentaba con abrumadora pesadumbre sobre este viril y generoso 
puebla 

VI. 

La suspicacia y la maldad acusarán acaso á los Estados Unidos 
del Norte de haber promovido la insurrección en el Istmo; pero 
semejante cargo, inexacto y vil, no ah^aozará á manchar la glo- 
ria inmcu^ulada de esta hora blanca, de esta hora santa en que las 
naciones del mundo saludan con alborozo el advenimiento de la 
nueva República y alaban el pasmoso valor cívico de sus fundadores. 

Quien haya leído esta larga exposición se convencerá de que 
la tendencia separatista se ha trasmitido con fuerza de tradición casi 
secular, de generación en generación, en esta comarca centroameri- 
cana, y que á ella consagraron devoción entusiasta los istmeños más 
conspicuos de todos los tiempos. Quien estudie serenamente la gran- 
diosa transformación política que acaba de realizarse en el Istmo de 
Panamá y examine las careas que la produjeron, advertirá claramente 
que un acto de tal magnitud y de tan grandes trascendencias sociales 
no puede tener otro resorte que un sentimiento espontáneo y unáni- 
me del pUeblo, que busca con seguTO instinto su propio bienestar, y 
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que semejante aoto y el modo oomo ie ha cumplido exduyen loda 
idea de intervención extralla» 

Bevelando aptitudes de estadistas, no isespeoliadas en Oolom- 
bia, los istmefios no han hecho otra cosa quevconsultar en la hora 
precisa los signos del tiempo ; calcular con juicio certero la calidad , el 
número y el poder de los elementoé que podían favorecer la indepen- 
dencia; prever las contingencias^ y obrar oen la fe y* la reeolucióo 
que infunde un levantado propósito, sin vacilar antenas tremendas 
consecuencias de un fracaso posible ¿^ Sin contar con la^ garantía de 
compromisos de ninguna potencia extrai&a, se dio el paso decisivo, 
porque obvio em que éste había de mweoer^ aplauso y el favor, no 
sólo de la gran Bepúbliea norteamericana^próxima - á romper sus 
relaciones con Colombia y natural y admirable protsctora de todos 
los pueblos (^nmidoB de este continente— sino tamlMÓn de las demás 
naciones, que tienen todas intereses tan grandes vinculados en nuestro 
territorio, los cuales acababan de ser temerariamente despreciados por 
los poderes públicos de Colombia. 

Esos intereses, que son también los nuestros, debían ser, y han 
sido, razón determinante de una alianza, que no por no estar escrita ha 
sido menos efectiva y que asegurará de modo permanente- la inde. 
pendencia y la prosperidad de nuestra República. 

¡Loor á los hombres que supieron guiar él movimiento y llevarlo 
4 tan feliz resultado! ¡Loe»: al pueblo qpie para conquistar sus liberta* 
des políticas no ha necesitado lanzarse al exterminio, ni derramar una 
sola gota de sangre I 

Para corroborar la extensa enumeración que hemos hecho de las 
causas internas que originaron, y que justifican, la definitiva sepcu»- 
ción del Istmo de la Nación á que ha pertenecido, recogemos aquí las 
siguientes sentenciosas palabras, que ofrecemos á la meditación del 
mundo entero^y que nosotros, desde una curul del Congreso de Colom- 
bia, oímos pronunciar clara y distintamente al señor don José Manuel 
Marroquín, actual Presidente 'de esa República, el día 7 de Agosto de 
1898, en el acto solemne en que prestó el juramento: 

' *' Loa odiaa, las envidias^ kís ambiciones^ dividen loé 

ánimos; en la esfera de la política se batcUlfl can ardor ^ menos por con- 
^ seguir el triunfo de principios que por hundir ó levantar personas y 
bandos; la tranquilidad pública^ indispensable para que cada ciudada- 
no pueda disfrutará contento, del bienestar que deba á la suerte ó al 
trábelo, nos va siendo desconocida; vivim^qs una vida enfermiza; la cri- 
sis es nuestro estado normal; el comercio. y todas las industrias echan 
de menos elsasiegolque han menester para ir adrante. La pobreza to- 
ca á todc^ las puertas, 

' ' ' ' » . 

''NUBSTBoe IHSTUlffilOS POLÍTICOS HAN HBOHO QUB SB CONFUNDA 6 
8« ANUUB LA NOCIÓN DB PATRIA. La n>BA QUB DB LA PATRIA SB TIBNB 
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ESTÁ DE TAL MANERA ASOCIADA CON LA DE LAS TURBULENCIAS POLÍTICAS 
Y CON LA DE LAS ZOZOBRAS T DESCONFIANZAS QUE ELLAS ENGENDRAN, QUE 
NO ES RARO oír Á UN PAISANO NUESTRO LO QUE NO SE OIRÍA 1 NINGÚN NA- 
tural de otro país: to quisiera haber nacido en otra parte ' 

*'¿ Habrá entre nosotros muchos que se enorgullezcan al de- 
cir: *S0Y COLOMBIANO\ COMO UN FRANCÉS SE ENORGULLECE AL DECIR: 
*SOY FRANCÉS?' " (*) 

Honrados conceptos esos del supremo Magistrado de Colombia, 
como que eran la exacta fotografía de un sentimiento general sometido 
al análisis, la revelación ingenua de un estado de alma, dominante en 
la mayoría de los colombianos. Esas palabras de corte y sabor casi 
bíblicos, que tienen un sentido particularmente intenso para los habi- 
tantes de Panamá, son la mejor, más completa y más alta vindicación 
de la presente actitud de los istmeños y de los que, sin haber nacido 
en nuestro territorio, vinieron á él; fundaron hogares honorables; man- 
comuúaron con nosotros sus intereses, sus anhelos y sus esperanzas ; 
padecieron al lado nuestro por los martirizantes extravíos de los GTobier- 
nos de Colombia y, en la hora suprema, nos acompañaron á formar 
una patria mejor, dispuestos abnegadamente á ofrendarle con nosotros 
desvelos, tranquilidad y hasta la vida misma, si necesario fuere. 

Ya los males de que, al igual de sus antecesores, hizo breve y 
sombrío recuento el actual Presidente de Colombia, han dejado de pro- 
ducir en el Istmo sus funestos efectos, merced á la gloriosa indepen- 
dencia, que extirpó para siempre su raíz. Las almas se serenan; los 
enemigos ayer mortales, sobre el oreado campo de la incipiente Repú- 
blica » se despojan, como de túnica inflamada, de los odios políticos que 
eu ellos prendieron los partidos de Colombia; se adelantan con igual es- 
pontáneo movimiento y se dan el ósculo de paz. 

I Bendita sea la obra que empieza por producir un bien tan in- 
menso 1 

Pamamá, Noviembre 18 de 1903. 



i^AMON yVL. YALDES, 



{*) Discurso inaugural del Presidente de la República, sefior don José Manuel Ma- 
rroquín.-JWarto 0/lcial, de Colombia, número 10, 784, de 7 de Agosto de 1888, 
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